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HOMENAJE DE ADMIRACIÓN Y CARINO A LA BUENA MEMORIA 
DEL MAESTRO INSIGNE 

Don Andrés Almansa 
Huesíro deber 

Honrar la memoria de los grandes 
hombres, de todos aquellos que 
consagraron su existencia á la rea­
lización de un ideal patriótico y al 
engrandecimiento de la tierra que 
les vio nacer, es deber ineludible y 
expresión de agradecimiento senti­
da siempre por todo corazón noble. 

Perpetuar la memoria de D. An­
drés Saquero, grabar en la mente 
de todos los murcianos, la labor in­
comparable del sabio Catedrático y 
del patriota por^excelencia, es obli­
gación que no puede quedar incum­
plida por cuantos conocieron aque­
lla voluntad de hierro y aquel ca­
rácter paternal que á todos atraía y 
Á todos subyugaba. 

Cuanto se haga al objeto de que 
su recuerdo perdure, y para que las 
generaciones venideras no desco­
nozcan la obra de este murciano 
extraordinario, será bien poco si se 
Lompüra con sus f>raiiiies mereci­
mientos; que solo cuando el tiempo 
pase y otros hombres intenten pro­
seguir la labor, la obra redentora de 
Baquero podrá apreciarse en toda 
su magnitud la inmensa pérdida que 
su muerte ha producido, y allá en 
los claustros del Instituto, su único 
amor y sn predilecto ideal, podrá 
escribirse en lo más alto de sus 
muros el verdadero epitafio de su 
grandeza: AQUÍ VIVIÓ UN HOM­
BRE ILUSTRE QUE NO FUÉ SU­
PERADO POR NINGÚN OTRO 
EN SUS GRANDES AMORES A 
LA ENSEÑANZA Y A SU PATRIA. 

LUIS LLANOS. 
(Alcalde de Mui'cia). 

Sus últimas palabras 
Con frecuencia me reunía con mi 

inolvidable amigo D. Andrés Baque­
ro y cambiábamos impresiones so­
bre los asuntos en trámite que po­
dían beneficiar á Murcia. Sus con­
sejos y orientaciones eran siempre 
útilísimos. 

Cuando el dia de la Purísima pre­
paraba un viaje á Madrid, le expuse 
algunos proyectos relacionados con 
la cultura local, que todos merecie­
ron su aprobación; y ya en este te­
rreno tan en armonía con sus afi­
ciones me indicó que á Murcia per­
tenecía un precioso ejemplar del 
Fuero Juzgo que deberíamos reivin­
dicar. 

Bastaba la simple noticia para que 
la reconquista de ese libro fuese in­
cluida en mi plan, y habiendo reali­
zado ciertas averiguaciones, que co­
nocen algunos compañeros, obtuve 
la promesa seria de que en cuanto 
se reclamase de una manera oficial 
y suministrando los justificantes, el 
Códice, que tiene mucho más valor 
del que suponiamos.volvería á Mur­
cia. 

A D. Andrés le entusiasmaron es­
tas noticias y se dedicó á rebuscar 
entre sus papeles. No encontró todo 

lo que él tenia, pero sí lo bastante 
para nuestro objeto, y el cinco del 
presente mes, un día antes de mo­
rir me escribió la cariñosa carta que 
conservaré toda mi vida como reli­
quia del maestro, en la que figuran 
datos preciosos para que puedan 
justificarse nuestros derechos. 

Todavía nos vimos la tarde del 
dia de los Reyes y hablamos del Có­
dice animándose con la idea de re­
cobrarlo. 

Es muy posible que estas gestio­
nes en bien de Murcia, fuesen las 
últimas que realizara. Quién sabe si 
al acostarse para no volver á desper­
tar, pensó en ese precioso libro. 

Por fortuna para mi, recordaré 
siempre á Baquero unido á dichas 
gestiones velando porque Murcia 
tenga todo lo que le pertenece 
siempre buen hijo, sin otro afán 
mayor que el de ver grande y culta 
á su quorida tierra. 

j ^ i i í , , D , , i>i- I \ C I E R V A 

fosírera ofrenda al Jílaesíro 

Sobro la losa funoraria. 
(lo tu gldria mudo dintel, 
vongo á posar con mí plfíi-aria 
mi i'iltima hoja delaurol. 

¿La arrancaré dol sarro Pimío 
011 la vordo solva ínmortalV 
ó dol ferá/. l)()soa¡o lindo 
([ue on Provonza cuidó ^[istral?... 

f,l)o los verjeles lioraciaiio'í...? 
¿Del Tiwculo (lo (.'iconm?... 
¿O del quo adornan los murcianos 
huertos frondosos dol Malccííny... 

Laurel para eterna coi'oiia 
(le tu cabeza monacal, 
claro espejo do tu persona 
donde brillaba luz «íonial: 

Para la excelsa aristocracia 
de tu frente i\(^ pensador, 
dondo pusiera cada (Iracia 
sus ('isculos (le vivo ardor: 

Para trofeo do tu ciencia, 
como símbolo do tu virtud, 
en tr ibuto de reverencia, 
como emblema do gratitud: 

De ti aprendieran el culto patrio 
nuestra inquieta ío juvenil: 
por ti llegamos hasta el atrio 
del templo dólñco jíentil 

Por ti agot(j los eucologios 
nuestro carino familiar, 
nnestro entusiasmo los elogios, 
el llanto nuestro rocordaí"... 

Do siemprevivas cien manípulos 
aporta en piadosa oblacitJn 
la falange do tus discipnlos 
(jue to amaba do corazí'm. 

Y do tu prole litararia 
ol más humilde, siempre liol, 
ante tu losa funeraria 
viene á rendir con su plegaria 
su última hoja do laurel. 

ANORKS SOBEJANO. 
(Arcüivero). 

Las últ imas cuarti l las del Maestro 

Al saber nosotros que sobre la 
mesa de trabajo del Sr. Baquero ha­
bían quedado unas cuartillas del li­
bro sobre escritores murcianos que 
tenia en preparación, interesamos 
de nuestro buen amigo D. Vicente 
Llovera, el favor de que nos las fa­
cilitara teniendo la satisfacción de 
poder ofrecerlas al público como 
última colaboración prestada por el 
llorado Maestro á este periódico^ 

que en muchas ocasiones se honró 
con su autorizada firma. 

Hemos querido que ellas .sirvan 
de encabezamiento á este número 
con el fin de que nuestros lectores 
junto con el homenaje que amigos 
de! alma rinden á la memoria del 
Sr. Baquero, guarden este último 
destello de su privilegiada inteli­
gencia. 

E-l homenaje de un pueblo 

Ante su cadáver quedé confundi­
do. 

Asistiendo á su entierro quedé 
confortado. 

Pocas veces ó nunca la ciudad 
de Murcia ha presenciado un acto 
más sublime ni se ha visto congre­
gada en la calle por un sentimiento 
tan espontáneo y acorde con los 
sentimientos de un corazón. 

Andrés Baquero, cuya ascética 
modestia tantas veces renunció toda 
clase de honores y distinciones, re­
cibía en aquel acto, la única que 
ambicionaba su alma grande y ge­
nerosa: la gratitud y aprecio de sus 
paisanos. 

ÁNGEL GUIRAO 
(l)ipiita<to S rortes). 

17 Enero 1916. 

UN GRAN MURCIANO 

mis sugestiva y in'n hermosa que 1̂  
luz rosaJí di\ amanecer. Nuestro 
gran murciano, ya no presenciará, 
como presenciar solía, desde el mi­
rador incomparable de nuestro Ma-
ej')i, el interminable beso de amor 
len que, al anochecer, parece fundir­
se la tierra y el cielo en la linea del 
horizonte. 

Pero nosotros, sus discípulos, sus 
amigos, los que tanto le amamos y 
le reverenciamos siempre, cuando 
después de contemplar el espectácu­
lo desde ese sitio volvamos la mira­
da á Murcia, verem:)S que los cam­
panarios de la Torre, que esos ojos 
de la Torre que Baquero no pudo 
describir sin llorar lágrimas de san­
ta y patriótica cmición, se nublan 
de un vapor purísimo que no baja 
á la tierra para foraiar barro, .sino 
que se eleva al cielo como si fuera 
la plegaria y la oración á? una ma-

' dre dolorida... 

, i .Mii . ioDü \ . 

FR. ANTONIO LÓPEZ MU­
ÑOZ.—Franciscano observante, de 
nuestro insigne convento del Male­
cón. Hombre de talento y de estu­
dios. Por los años de 1767, era ya 
Padre grave, Lector dos veces jubi­
lado, examinador sinodal en esta 
diócesis, Consultor de Cámara, y 
Regente de estudios del Colegio de 
la Purísima. 

Había sido, en dicho colegio. 
Lector de Teología Moral bastantes 
años, (1) teniendo de texto el famo­
so «Directorio» de Echarri. Mas co­
mo luego se sucitasen las cuestiones 
sobre el probabilismo, y el Capítulo 
general de lá Orden adoptara me­
didas para rechazar de sus doctrinas 
toda nota de laxitud, el P. López 
trabajó cómo refundición del Dircc-
troio Moral, corrigiéndolo y aña­
diéndolo; pues las repetidas edicio­
nes del Echarri no podían compren-

(1) KUlfílT^r) lo ora (lo Tercera, y 
como tal firma con sus compañeros de 
claustro una Ajirnliiicii'in dií cierto ser­
món del I'. 

der constituciones muy importantes 
de Benedicto XIV y Clemente XIII 
relativas á puntos concretos de in­
terés. (2) Dio cima á este trabajo en 
los comienzos del año 1767; pero 
con las dilaciones propias del ex­
pedienteo necesario entonces para 
ía publicación de cualquier libro, él 
suyo no salió á luz hasta 1769. Lo 
inprimió con esmero nuestro Felipe 
Teruel, formando un abultado tomo 
en 4.'\ á dos columnas. 

Fuera de correcciones, supresio­
nes y ampliaciones menudas, en la 
edición murcianadel Directorio Mo­
ral, sólo dos terceras partes resul­
tan de Echarri; la otra tercera es del 
acreditado Mtro. López. El cual, do­
minando el asunto, tan complejo, 
tan delicado á veces, y á veces tan 
escabroso... 

(•2) El Directorio para (!oiifesores, 
do Echarri, era de 17;>i) y tantos. Se 
habían hecho do él roimptesiones nu-
m0<^as; como que lo adoptaron de 
texto muchas casas de Estudios.—Su 
autor fue un R. I". Nitro Franciscano 
do la Pioviiiciu do OastlUa 

Baquero ha muerto cuando co­
menzaba la recolección del fruto de 
la preciosa semilla que había sem­
brado, cuando los murcianos fornví- | 
bamos el pedestal de su eminente i 
personalidad. 

Quizá hubo un tiempo, aquél que 
dedicó Baquero á su labor más in­
tensa, en que pudo creer que en el 
campo del alma murciana, donde 
florecen nuestros sentimientos co­
lectivos, había una parcela yerma; 
la parcela de la ternura, de la efu­
sión cordial que hace amar la tierra 
donde se ha nacido con amor tenue 
y fertilizante, con cordialidad man­
sa y tierna sin cuya intromisión se 
emponzoña y amarga la vida de los 
pueblos. 

Quizá alguna vez al contemplar 
el panorama afectivo de sus paisa­
nos sintió en su noble espíritu la 
sensación delpáramoy lo miró como 
montaña escarpada y riscosa desde 
cuyas cumbres la lluvia corre á fil­
trarse en los pedregales. 

Acaso alguna vez sü sensibilidad 
extremada le mintió que estaba solo, 
sólo en su amor vibrante á las co­
sas y á los seres, á las artes y á las 
ciencias de nuestra región; sólo en 
su amor al paisaje y al existir en es­
ta tierra de lab'.n lición de Dios. 

Pero cuando doblaba la cumbre 
de la vida, la sombra del pesimismo 
no se proyectaba ya sobre sus pen­
samientos: á cambio de la familia ín­
tima que no se habia creado, veíase 
rodeado de una familia espiritual 
que lo veneraba, que seguía sus pa­
sos, que acataba sus juicios, que 
alentaba constantemente sn labor 
magistral. 

Y yo creo que Baquero se sentía 
feliz... cuando la muerte ha roto bru­
talmente el hilo de su precioso vivir. 

Seguirá la vida su curso, se cubri­
rán los cargos que dejó vacantes. 
El sol seguirá vivificando las pen­
dientes afelpadas de nuestra vega é 
iluminándola al esconderse con la 
luz azulada del poniente, á veces 

El sabio y el hombre 
Miiiinistatl intima con Raíiuoro 

n i tenía el sello de la antigiioilad. 
D.>sdel(\¡os rendí el tril)uto de mi 
lorvorosa admiiMciúii á n i s cualida 
(h-ide insiiíuc litorato, á sus (yn-^i^ 
n ui/.as de sal)io maestro, á su noble 
corazi'iii (lo umrciano cnamitrado de 
las cosas do su tierra" 

I )jspuos me depar(') la ocasii'm la 
buena suerte de tratarle íuiima­
monte, llegando á conocer al hom­
bre, y vi ({no ol hombro valia tanto 
ó más (|ue el literato y el maestro 
Llegui'ú contarlo on el niiinero de 
mis mejores amigos, por (jue t'l bou 
dadosamsnlo me lig(') con sus dis 
tinciones que nunca olvidaré. 

Lstimaba oa mucho su trato y 
amistad, por(|uo esta, ((iie suido las 
diliciencias (lo la familia, se estre­
cha luiis cuanto mayor es la caren­
cia de ios \'íiiculos de la sangre: 
p )r([Uo a(|uollos (¡uc por N'ocacii'm 
nos encontramos apartados de ios 
alectos íntimos t'amiliiires hemos 
do valorar por quilates el tes(U'o 
iücstimablo rsn frase del Espíritu 
Santt), p i r quo nada más encanta­
dor'(pie la efusi(ui de don Andrés 
Baijuero en las expansiones de su 
alma ([uo so dosliordaba como la de 
un niúo; porípio nada más atractivo 
quo la bondad y el talento on estre­
cha Unión con la afabilidad y la mo-
doslia. insuperables on el llorado 
maestro. 

Do reponto, cuando don .Vndrt'^ 
parecía más toliz, cuando sus ami­
gos nos complacíamos niás en mo­
vernos, dontro (le la esfera de a ' -
ci()n intelectual (lue á cada un i 
s:!nalaba [lara el bien y la prosperi 
d ul (lo la Murcia muy amada por 
todos, Dios dispuso de su vida, lo 
Síjpafí) violentamentT de nuestro 
lado. 

Yo acato los desifínios inescruta­
bles (lo la voluntad divina: humillo 
mi fronte ante las dis|)osiciones do 
A()uél que es arbitro de la vida y 
do la muerte: poro he sentido con ol 
dolor inherente á la pequenez hu-
m m a o l alejamionto del amif;;.» tan 


